
CUADRO SEGUNDO 

LA TIENDA DE LOS ZÍNGARO$. - UNA 

HABITACIÓN' CON UNA MF.SA LLE:N'A 

DE BOTELLAS, UN DIYÁN, SILLAS, 

ETCF.TERA. 

ESCENA I 

FHmA, AFREMOF, mz Músrco, OP1CI.-\L1 

SACHA y Zf~GAROS 

HI coro cauta una canción ru.sa. Fedia, 
en mangas de camisa, e.-;td tendido 
en un divdn. Afremof, sentado ti hor
cajadas en 1111a silla,junto ci la mesa 
llena de botellas de Champagne. Un 
oficial eu otra silla.Junto d la mesa 
1w 1mísico transcribe las canciones 
que cantan los Zillgaros. 

AFRJl:UOF 

¿EstAs dormido, Fedia? 
YSOU. 

No ... Cantad otra cosa. 
3 • J;L CAOAVlia VIVIUTI 
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zfNG.t.RO 

Ahora Nacha va á cantar sola. 
FBDJ.l 

Bien. 
OFICIAL 

Cantad la canción á la luna. 
ZfNGARO 

La cantaremos luego. 
or1ca1,, al Músico 

¿ Ha copiado la cancióu? 
MÚSICO 

A medias. A cada paso cambia de rit
mo. Vea usted, 

Le e11aeila el papel 
de música. Canturrea. 

zfNG,\RO, que ,e 1~ ha acei·cado 

Eso es ... 
nou, levantá11dose 

Es imposible transcribir estas cancio
nes. Aunque lo lograra no le servirían 
para su ópera. ¿ Qué saben las gentes de 
esos cantos populares? ¡Vamos, Na
cha! ... coge la guitarra y canta ... Canta 
una canción alegre. 

.f.FRl-:MOF 

No ... antes cama lo que te he pedido. 
La canción fúnebre. 

¿Fúnebre? 

S[¡ la canción que quiero que cantes 
cuando me muera. El dfa de mi entierro 
quiero que vengan los Z[ngaros á can• 
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tarme los responsos. Lo dejaré encarga
do á mi mujer en el testamento. Será un 
espectáculo muy original );.divertido ... 
¿No os parece? Ahora cantad mi De pro• 
fundis. 

Ca11ta11 los Zíngaros 
y Afre111of 111arca 
algunospasosdedan
za. Todos aplauden 

ZÍ!SGAllO 

¡Bravo! Parece un verdadero Zíngaro. 
FRDIA. 

¡Ahora, tú Nacha! Escuchadla. Las 
canciones en su boca son gorjeos de 
pájaro. 

NACHA 

No, ahora no. 

Afremuf u ha 
sentado al lado 
de m1a Zíngara 

FRDlA, acerrd11dose a .Xacha 
Eres hermosa. Tu hermosura conmue• 

ve toda mi alma. 
IIACIIA' ríe 

¿Y lo que os he pedido? 
FtDU. 

¿Qué? ¡Ah, sil ¡Dinero! 
Bacn rlel bol,illo 1111 

¡Toma! 
¡>11ñado de m~ietla., 

.Yach11 riP-11do fo~ r.o¡¡e y 
lnt n11ar1fo en el perho 

¿Qué me importa á m( el dmero? ¿Can• 

-
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tas y bailas por el dinero? Y eres toda 
belleza y toda poesía. ¡~o puedes com
prenderte! • SACHA 

¿Por qué no he de comprender
me? Pongo toda mi alma en lo que 
canto, y cuando amo á alguien, canto 
mejor. 

FEDIA 

Y á mi ¿me amas? 

¡Quién sabe! 
Los Zfogaros v«n des
apa1'eciendo, quedcrndo 
en escena las parejas de 
Afremof cn11 una Zí11ga
ra, el Oficial con otr«, 
Nacha y Pedia, y el 
Músico que co11ti11tí.a ea
rribirndo ,obre la mesa. 

rEou., .ye acerca a 1',acha y le dá 1111 beso. Ella 
coquelamento .,e e,curre, clejcindose besar rle 
111181/0, 

¡Dime que me amas! 
NACIIA 

¡Quién sabe! 
t·t;OI.\ 

Sí, me amas ... lo sé. 
Desp1u!sde1rna pcrn· 
'"' quedan juulo~, 
co )1 t 8711 JI/ (Í 11cl O 88 

¡Pero yo estoy casado y tu perteneces á 
la banda de Zíngaros! 
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l!IACIIA 

Pertenezco á la banda, es verdad, 
pero mi corazón á mí sola me perte· 
nece .. . Soy libre de amar á quien quie
ra y de odiar á quien se me antoje. 

FRDIA 

¡Oh! ¡Me haces el más feliz de los 
hombres! ¿Y tu, Nacha, eres feliz? 

llAOllA 

Sí; ya véis que estoy alegre cuando 
los clientes son amables como vos. 

Aparece tm r:fogaro 
ZÍNGARO, ó Feclia 

Un caballero pregunta por usted, 
l'IIDlA 

¿Quiénes? 
ZÍNGARO 

No lo sé ... Un caballero bien vestido, 
con un gabán de pieles ... 

l'.BDIA 

¡Un gran señor! ¡Que entre! 
AFIIEIIO.r 

¿Q~ién viene aquí á buscarte? 
F.KDIA 

Qué se yo ... 



ESCENAII 

Los Mis~1os y KARErmrn 

ll&DIA 

¿Cómo? ¿Víctor? ... A ti sí que no te 
aguardaba. Quítate el gabán... ¿Qué 
buen viento te ha traído hasta aqul? 
Siéntate. 

KU&NINK, acercándose y habla111lo bajo 
Quisiera hablarte sin testigos. 

FBDIA 

¿De qué? 
KARKllINB 

Vengo de tu casa ... tu mujer me ha 
dado esta carta para tí, y luego ... 

nDIA, toma In cal'la, la lee (r1111ciwdo 
el e11trecejo y l11ego aourie bo11dadosamrnle 

Oye, Víctor. ¿Sabes lo que dice esta 
carta? 

KARt:NlllK 

No la he leído, pero lo sé, y á pro· 
pósito de ella venía á decirte ... 

~'ICDIA 

¡Bien! ¿No imaginas tu también que 
soy un perdido y un alcohólico? ... Lo soy 
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quizás, pero en esta cuestión, te juro que 
veo claro. ¿Qué te han encargado 
que me dijeras? 

KAHK!'ill\P. 

:\le han suplicado que te buscase y 
que te dijera que te aguardan ... que todo 
lo han olvidado, y que vuelvas á tu 
casa ... 

PKDIA, escucha ate11to mira11do fijame11te 
á Karenii~ 

¿Por qué eres tú quien ha venido á 
buscarme? 

11:ARININI 

Elisabet, tu mujer, me suplicó que 
viniera .. , 

l'.KDI.l 

Si... 
KARBNINB 

Y no solo en nombre de ella, sino 
en el mío propio te ruego que vengas 
conmigo. 

P.KDU. 

Tú, Víctor, eres mejor que yo ... Bue
no, ser mejor que yo no es difícil... yo 
soy un miserable... y tú un corazón 
noble y bueno ... Pero no puedo resol
verme ... No puedo consentir que todo 
se olvide .. No, no es esto ... ¿Cómo 
quieres que vuelva yo á mi casa? 

KAJtBNINB 

Ven primero á la mía ... Permanece
rás en ella ... Yo anunciaré tu regreso y 

. manana ... 
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1,"EDIA 

Y maflana ¿qué? Ella será la misma y 
yo seré el mismo también. 

Se dirige hacia 
la mesa y bebe 

Es imposible que yo pueda cambiar ... 
Se lo prometí y no tuve fuerza ni 
voluntad para cumplir mi promesa ... 
No, no ... Soy un miserable ... Todo ha 
terminado entre ella y yo ... 

JURININII 

Por parte tuya, quizás si, pero no por 
parte de ella. 

l'J:DI4 

Y ¿eres td el que pretende unirnos de 
nuevo? 

Xarwi11e va d re,pon• 
der, pero en aquel i111· 

ta11te aparece N.4Cll& 

¿Quieres oir á Nacha? ¡Canta como un 
angell ... Óyela ... 

!U.CD.A, á .lt'edia 
¿Quién es? ¿Cómo se llama? 

1,·.1ou, rie11d" 
Se llama Víctor Karenine. 

.A J(arrnine 

Óyela cantar y dale veinticinco rublos. 
Karenille se los dá JI 
Narhc¡ ca11t<1 y baila. 
Kare11i11e desa¡u11·ece 

¿Se ha marchado Víctor? ... Peor pRra él. 



ESCENA III 

Los MJS}IOS, ,·;unos KA.RENINE 

uou, 1e,itd 11dose cerca de Kacha 

¿Sabes quién era? 
!U.Oll.&. 

Me has dicho su nombre. 
FKDI.&. 

Y ¿sabes qué quería? Es un hombre 
excelente. Venía á buscarme para lle
varme á mi casa, al lado de mi mu
jer ... La pobre me ama á pesar de mis 
vicios. ¡Qué locura! ¡Ohl ¡Soy un mise· 
rabie! 

NAOUA 

Debes ir, Debes tener piedad de 
ella. 

ll'JIDl.&. 

¿Tú me lo aconsejas? 
tr.&.OB.&. 

¿No la amas acaso? 
HDIA 

No ... No la amo, No te amo más que 
A ti .. , 
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NACn~, rie11do 

¡Oh! Entonces no te muevas de mi 
lado. 

no11., abrazdndola y bt1á111lola 

¡Qué dulces son tus besos! .. ¡Así qui
siera morir ... en tus brazos! 

ACTO SEGUNDO 

TELÓN 



CUADRO PRIMERO 

LA MIS~IA. DECORACIÓN DEL 

CUADRO PRIMERO DEL PRIMER ACTO 

ESCENA I 

KARENINE, ANA y SACHA 

Karenine y A1ia se hallan sentados 
cuando apa1·ece Sacha 

K.lR&NlNE 

¿Qué ?a dicho el médico? 
8.lCRA 

Dice que cree pasado el peligro si el 
nifl.o no se enfría . 

.lN.l 

Lisa lleva dos días sin comer y sin 
dormir. 

8.lCll.l 

Cree el doctor que es un ataque de 
crup de forma benigna. 

¡Abl. 

Pijtlndo,e en t1 na 
resta q tt e e,ta rá 
,11cinia ilt lo me,a 
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ANA 

Son unas uvas que ha traído Víctor. 
ltAREl'IIIIB 

¿Quiere usted probarlas, Sacha? 
SACRA 

No. Gracias. A Lisa le gustan con de· 
lirio ... Está nerviosisima. 

ltARENINR 

Es natural, viendo á su hijo tan enfer
mo. Debía haber descansado un poco Y 
no pasarse las dos noches en vela. 

SACRA, ,onriendo 
¿Y usted, Víctor, se ha acostado 

acaso? 
:S:ARBNINE 

¡Oh! Yo, es muy distinto. 
Ap11rcct11 LisA 
y el Mf:oxco 

• 

• 

ESCENA JI 

Los mSM0!3, L1sA y el :\1Émco 

»tono, doc/01·almrnle 

Cada dos horas cambiará usted la 
compresa si el niño está despierto. Si 
duerme, p.o le moleste. Procure al mismo 
tiempo que no se desabrigue y que haya 
siempre en la habitación la misma tem· 
peratura. 

LISA 

¿Y si tuviese un nuevo acceso de sofo
eación? 

11to1co 

No tema usted, no es probable. De to
dos modos si ocurriera el caso le dá us
ted estos polvos que voy á recetarle. 

, ANA 

¿Quiere usted tomar una taza de té, 
doctor? 

)1i:01co 

Muchas gracias. No puedo detenerme. 
Me reclaman mis enfermos. 

' • RL C41>AVIII VlVIFJITE 

Se aiwtn j ,wto á 111 
. mean 111ie11/n11 Sa• 

ch11 le fra~ tintero 
ll p11pel. Eacriht 
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LIBA. 

¿Usted cree, doctor, que es el crup? 
MEDICO 

No, set!.ora. 
u.RENINR, á Lisa 

Tome usted ahora un poco de té Y vá· 
yase en seguida á descansar. 

LltiA 

· No. No estoy fatigada. Me sien~o mu
cho mejor. Gracias, amigo mio; muchas 
gracias por todo lo que ha hecho usted 
por nosotros. 

Le estrecl1a · la 11w 110. 

Sa,;ha ,e levanta 
y ,e marcha co11 ges• 
(o ,le mal hunior 

KARENINK 

¡Por Dios! ... :No merece la pena. 
LISA • 

Se ha pasado usted dos noches ve
lando y, 'gracias á usted, ha venido 
este célebre·doctor que ha salvado á mi 
hijo. 

KARZNINE 

Me considero bastante recompensado 
cori que el nifio se encuentre mucho 
mejor. 

l,1~a le cla la mano, 
e(11.Bivan1e11te. Ka· 
renine u echa IÍ 

reir al ver que Lisa 
ha dejCJdo 111101 nt<>· 
11,da, en 111 mano 
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LISA 

¡Ah! Es el dinero del médico. No pue
do remediarlo, pero me da reparo pagar 
al doctor. 

KARENI!iB 

Lo propio me ocurre á mí. 
Ali,\ 

¿Por qué? ¡Vaya una ridiculez! 
• [,[$,\ 

No sé. Me da vergüenza y me moles
ta ... pensar que pago con un puñado de 
dinero al que acaba de salvar lo que 
quiero más que á mi vida. 

ANA 

¡Qué tontería! Trae el dinero, ya lepa
garé yo. ¡ Verás que sencillo es! 

HÉ01co, ae levanta O e11l1·ega la ,·ece/a 
Le dará usted una cucharadita de es

tos polvos bien mezclados con una so
pita hervida. 

SA<:DA 

'Ka I' e 11 i 11 e e.,tci al 
lado de Lisa. Sacha 
y .,l ,1a, i:iindole.,, 
lll'CIIIZCJll lt1108 pasos 

¿Ves? Ya están juntitos otra vez. No 
parece sino que Lisa esté enamorada 
de él. 

ANA 

No tendría nada de particular. 
El J!édiro tal11rlt1, z¡ 
,ale .. A11a le aco111paíla 

1020115789 
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ESCE~A lll 

LISA, KARE:\'l~F. J' SACHA 

LISA 

¡Pobre hijo de mi alma! 1Si le hubiera 
usted visto! Apenas se ha sentido un 
poco mejor ha empezado á sonreír y á 
batir palmas con sus manitas ... He de 
volverá su lado. ,. 

RARUl!!K 

Tome usted antes una taza de té. 
Tome usted un bocado para reparar las 

.. fuerzas. 
LIBA 

No. No podrja comer ahora. Después 
de todas las angustias que he sufrido 
me siento ya mlis tranquila. 

KAlll..:IHNlli 

• Pero está usted nerviosa ·todavía. 
LISA 

No, ya no. Sabiendo que ha pasado el 
peligro no nec~ito nada mlls, .. ¿Quiere 
ver al nin.o? 

XARE.'ilNE 

Con mucho gusto. 
L[SA. 

Venga usted pues . 
Salen 

• 



ESCEXA IV 

A'XA
1 

SAc.HAi después LISA y KARB'XINE 

AHA, apareciendo de nuet:o y ob1ert'a11do 
el a811ecto ,ombrio de Saclw 

¿Qué te pasa? ¿A que viene esa cara? 
Le he deslizado el dinero en la mano, y 
el doctor muy naturalmente, sin hacerle 
ascos, se lo ha embolsado muy tran· 
quilo. 

8AOBA 

¡ Escandaloso! 
.uu 

. ¿Haberse guardado el dinero? Muy 
suyo era. 

SACHA 

No digo eso. Hablo de Lisa y Víctor. 
No se separan un instante. Ella misma 
le ha llevado al cuarto del nin.o. Cual· 
quiera al verlos diría que son dos no· 
vios próximos á casarse. 
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,t.lU. 

Pero ¿á U que te importa? ¿Por qu~ 
has de indignarte no siendo cosa tuya? 
¿Acaso querías td casarte con Víctor? 

SACHA 

¿Yo? ¡Dios me libre! Ya sabes que no 
me ha sido nunca simpático. Me casarla 
con cualquiera antes que con él. 

AXA 

Pues no comprendo la razón de tus 
indignaciones. 

SACHA 

Me indigna y me repugna que Lisa, 
que tanto amaba á Fedia, le olvide 
hasta tal punto y se deje cortejar por un 
extrailo. 

ANA 

¿Un extrarto? Víctor es amigo suyo 
desde la niilez. 

SACllA 

Su modo de hablar, sus miradas de• 
muestran que están enamorados el uno 
del otro. 

AIU. 

¿Y qué tendría de particular? El mu
chacho, durante la enfermedad del 
ni1io nos ha prestado grandes servicios. 
La gratitud engendra simpatla y carifto. 
¿Porqué no ha de quererle, pues? ¿Fue
ra mara'rilla que se casarán? 

SJ.CdA 

¡Obl ¡mamá! 1No digas eso! Seria ho· 
rrible, seria abominable. 
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Aparecen de nuevo LISA y KARENINE. 

KARENL'iE salll da d llls señoras, y 
sale. LISA le acompa1ia hasta la p11er• 
ta. Al regresar, SACHA sale con gesto 
de cólera. 

Ll A, txlraflada ol t·tr que ,e marcha 
Sacha, die-e d ,u madre 

¿Qué le pasa? 

¡Qué se yol 
• 

• 

MUTACIÓN 

Lilat:d1ala un 
gran 1111piro 
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CUADRO SEGUNDO 

F.L GABJN F.TE DE 1'RAHAJO DE AFHF..MOF 

ESCENA I 

AFRl~MOF, FECHA, SrAIIOF, gNm barba, 
BuNF.VtCH, KoROTKOF, 1111 panlsito, 
beben Clia111pag11e. 

KúllOTKOl" 

Pues yo os aseguro que no ganará 
ni llegará en segundo Jugar siquiera. 
¡No hay en Europa otro caballo como 
Walkirial ... Apuesto ... 

BT,'1.IOP 

No apuestes 1>orque no hemos de 
aceptar. 

JtOROTJtor 

Tu favorito hará un triste papel en la 
carrera de saltos. 

APREllOF 

¿Os vais á pasar toda la tarde discu• 
tiendo? Preguntadle su opinión á Fedia¡ 
ya sabéis que es inteligente en la materia. 

Pl:OIA 

Los dos caballos son excelentes. La 
cuestión estriba en el jockey. 
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STAIIOi' 

James es demasiado prudente. 
KOROTKOF 

No lo creas. 
FEDIA 

¿Quién ganó el derby el año pasado? 
STAUOF 

Sf, es verdad, ganó por pura casuali
dad ... ¡Si Joé no hubiera estado enfermo, 
otro gallo le cantara! 

Aparece un criadoJ 

¿Qué hay? 
cau.oo 

Una señora que pregunta por el caba
llero Fedor Vasilievich. 

¿Una sefl.ora? 
CRIADO 

Si, señor. 
AFHEMOF 

Fedia: una señora pregunta por tí. 
n:o! ,, inq11ieto 

¿Quién es? 
Al-'HEIIOJ,' 

Nosé ... 
CRUDO 

¿La hago pasar? 
n:ou. 

No ... Voy á ver. · 
Sal, 

ESCENA II 

Los M1s~1os menos F1m1.\ 

KOHOTl{OF 

¿Quién puede ser que venga aquí á 
buscarle? 

STAIIOF 

Debe de ser Nacha ... 
KOIIO'fKOI' 

¿Es verdad! La zíngara Nacha parece 
que está enamorada, como una tonta, 
de Fedia. 

S'f AUOt' 

¡Es una muchacha preciosa, y cantal ... 
AJ,'RE:.IOF 

Admirablemente. Zanincha r ella son 
las dos únicas artistas de la banda. 

STAHOF 

¡Qué suerte tiene este Fedial 
APll•:liOI' 

¡Suerte porque le aman las mujeres! 
¡Bah!. .. 

KOIIOTKOF 

Yo no puedo sufrir á las zingaras. 
Son mujeres sin distinción. 
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nunn.ncn 
No digas eso. Son hermosísimas. 

ltOl!OTKOI' 

Hermosas, si¡ pero prefiero las fran
cesas. 

AFHKllOI' 

Tú has sido siempre un refinado. Voy 
á ver quién es. 

lHAUOP 

Si es Nacha, házla entrar. 
Sale A(remo( 

Los MIS~lOS menos AFRE~IOF 

STAIIO~' 

Las zfngaras de hoy en día no son 
como las de otros tiempos. Me acuerdo 
de una que se llamaba Tania, cuando 
yo era un chiquillo ... 

BUTIIIIVlCll 

~Ie parece que siempre han sido lo 
mismo. 

STAIIOF 

No lo creas¡ han degenerado como 
todo lo característico y todo lo que tiene 
color. Ya ni siquiera se visten con sus 
típicos trajes. 

BOTNY.VICII 

Pero sus danzas y sus canciones son 
las mismas. 

ST.t.HOF 

No lo creas¡ también han degenerado. 
AFRY.)!OF, apareeiendo 

Amigos míos, no es Nacha, y como no 
hay más habitación que ésta para re
cibir á la gente, os ruego que pasemos 
al billar. 

KOIIOTKO!' 

Perfectamente. 
Salen todo, . .Jpare• 
cs11 S.t.on• u F1m1.t. 



ESCENA IV 

FEDIA y SACHA 

SACO.A. 

Perdóname, Fedia. 
Co11pena 

Perdóname que haya venido ... Pero ne
cesitaba verte ... Es preciso que me 
oigas ... 

¡Fedial 

S11 voz ti,mbla . ./:<'e
rl ia se pasea á gra11-
rle8 paso, por la e.t· 

ta11cia. Saclta se 
•ie nta, mirándole 

Dtap1ula de unn pnr11a 
¡Fedia! ¡Vuelve á tu casa! ... 

•·En1&, deap111!a ele 1111a pausa 
Escúchame, Sacha. Comprendo y 

agradezco tu interés ¡pobre niilal ... En 
tu Jugar yo haría lo propio y procuraría 
que todo se solucionara ... Pero tú, que 
tienes el alma sensible y eres buena, 
si te hallases en mi lugar obrarías tam
bién como yo he obrado ... Te hubieras 
marchado como yo me marché, y no 
hubieras querido ser un obstáculo para 
la vida y para la klicidad de los demás. 

!í • •;t OAD.I.VER VIVllll<T■ 
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8.lCDA 

¿Un obstáculo? ¿Pero imaginas que 
Lisa podrá vivir sin ti? 

FBDIA 

Sí; si, querida Sacha. ¡Podrá vivir sin 
mi y será dichosa, mucho más dichosa 
que conmigo! ... 

SACHA 

¡Oh, no, no lo creas! 
noa, cogiéndole la niano 

¡Qué buena eresl ¡Qué sabes tú del 
mundo! Pero no es esto sólo. Yo tam
poco podría vivir allí... Lisa y yo no 
podemos vivir juntos ... Tú sabes que . 
puede doblarse un pedazo de cartón · 
unas veces de un lado y otras del otro, 
¿verdad? Lo doblarás noventa y nueve 
veces y el cartón resistirá, pero á la 
centésima vez se partirá en dos, y ya 
no podrás volver á juntarlos nunca ... 
Lo propio ha ocurrido entre Lisa y yo. 
¡Me es demasiado doloroso el verla y 
á ella el verme á mil ... Aunque lo nie
gues, de sobra comprendes que tengo 
razón. 

SACU.\ 

No. Si yo me hallase en el lugar de mi 
hermana y me respondieses así... ¡Oh! 
¡seria horrible! ¡Horrible! 

FKDI.t. 

Para tí quizás si... 
1.arga p111110. 1,o, 
doH81cfo ti.ruado, 
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fACHA • 

¿Quieres permanecer lejos de nos
otros? 

Sí. Es preciso. 
S.t.Cn.t. 

No, Fedia. ¡Vuelve á tu casal 
FRDU 

No, hija mía ... Te agradezco en el 
alma tus súplicas. Siempre guarda
ré un dulce recuerdo de tí ... Pero no 
puedo ... 

La beaa e II lC1 
frente. Pauta 

Adios, mi buena Sacha ... :Mi hermana ... 
8.t.CHA, COII emoción 

¿Volverás? ¿Volverás quizá algun día? .. 
FKDl.t. 

No; no volveré nunca ... Escúchame, 
Sacha; pero júrame antes, que á nadie 
repetirás mis palabras. 

S.t.CHA 

Te lo juro. 
PBDI.t. 

Pues bien. He comprendido que yo, su 
marido, el padre de su hijo, soy un 
estorbo para su felicidad ... No me in
terrumpa!tt.. ¿imaginas que estoy celoso? 
Víctor es mi amigo y es el amigo de la 
niñez de Lisa. Víctor la ama ... y ella ... 
Ella le ama quizás también .. . 

~ACH.t. 

¡Oh, no! 
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• l'BDIA 

SI; ella le ama: Le ama como ama 
una.mujer honrada y virtuosa que no se 
cree con el derecho de amar más que á 
su marido. Pero le ama y le amará to
davía más cuando el obstáculo que se 
opone á su amor desaparezca... y este 
obstáculo soy yo. Yo, que debo desapa• 
recer, Sacha, para que sean comple
tamente felices. 

Sn t·oz tiembla 

1'º r la emoción 
llACIIA 

¡Oh! ¡Fedial No digas eso. 
FKDIA 

Te digo la verdad. Y al llevar á cabo 
• mi sacrificio, me sentiré orgulloso y fe

liz también por la felicidad que les re
portaré. ¿De qué sirvo yo en el mundo? 

Paura 
Vé, Sacha, vé y diles que les devuelvo 
la libertad ... No, no se lo digas ... ¡Adiós, 
adiós! 

T,aabra:n aeomp1111<Ín• 
r1ol<t hasta la puerta. 
Sarlta ac enjuna lo.• ojos 
11 sale. De1p11b de 
11 Jl(I JI e fJ t+,.c11 a JllWS(I: 

¡Sil. . ¡No hay otra solución! .. 

TF.I.Ó~ 

ACTO TERCERO 


